PROYECTO EMET

2.6. Grupos y comunidades calasancias

Desde 1.988 se han venido dando en nuestra demarcación experiencias de conocimiento y profundización de la figura de Calasanz en Peralta y Roma con profesores, personal no docente y familiares. Estas experiencias han cristalizado en la formación de lo que llamamos grupos o comunidades cristianos calasancios que siguen en su mayoría el itinerario formativo propuesto por la Orden (de maduración humana, cristiana y calasancia), con algunas variaciones, y se han enriquecido también con la incorporación más profesores, de padres y madres de familia, exalumnos, catequistas, profesores jubilados y personal de servicio, así como últimamente alguna comunidad juvenil que ha encontrado su lugar en las Escuelas Pías definiéndose como comunidad calasancia.

2.6.1. objetivo y camino

El objetivo último es el de ofrecer a los laicos la posibilidad de vivir su compromiso cristiano en la escuela de Calasanz. No se trata de oportunismo coyuntural (faltan vocaciones...) sino de la percepción de que entre los signos de los tiempos e encuentra la llamada del Espíritu a valorar lo que es una auténtica vocación eclesial de los laicos, desde el carisma calasancio.

Esta llamada a seguir a Jesús al modo de Calasanz se dirige a toda clase de personas que han conocido al santo fundador y se han sentido cautivados por su vida, su misión y obra. No es por tanto sólo un medio para que los profesores se inserten mejor en la dinámica de la escuela calasancia.

Para lograr este objetivo, las Escuelas Pías presentan un camino concreto. Se trata de una experiencia de grupo, dentro de la Iglesia y en el surco de la llamada de Calasanz, acompañados por la Orden.

Este camino tiene tres etapas principales:

a) un camino de maduración humana

b) un camino de vivencia cristiana

c) un camino de discipulado calasancio

Estas etapas representan tres momentos del acontecer de un grupo. Como se trata de un camino de discernimiento personal, el paso de una etapa a otra dependerá de la llamada de cada persona y del mismo grupo a embarcarse en un nivel más profundo y comprometido. No queremos separar realidades que en último término pertenecerán a la identidad de la persona (inseparables), sino señalar los hitos de un camino de discernimiento de la llamada de Dios.

Las Escuelas Pías, además de proponer el camino, se comprometen a acompañar a los diversos grupos por medio de religiosos que comparten la experiencia.

En la tercera etapa se ofrecen dos encuentros formativos importantes (de unos diez días): uno llamado “Peralta” por el lugar donde preferentemente tenga lugar, al finalizar los siete primeros temas de esta etapa; y otro denominado “Roma”, por el mismo motivo, al finalizar el tema décimo quinto.

Al final del proceso, cada uno descubrirá cuál es su lugar dentro del movimiento laical calasancio y su vinculación personal con las Escuelas Pías:

-una colaboración o presencia más participativa y responsable en las Escuelas Pías

-el desarrollo del espíritu y misión escolapias dentro del propio ámbito de vida y acción (no necesariamente vinculado a las instituciones propias de las Escuelas Pías)

-la creación de movimientos cuyo denominador común sea la participación en la espiritualidad y misión de las Escuelas Pías en la Iglesia

-las Fraternidades de las Escuelas Pías o el movimiento laical correspondiente, reconocido y vinculado jurídicamente a las Escuelas Pías

2.6.2. actividades

Las reuniones –en lo posible- semanales del grupo, en las que se profundiza según el material e itinerario propuestos, aunque pueden darse alternativas que enriquezcan al grupo según su estado y necesidades. Algunos de estos grupos o comunidades tienen celebraciones en el centro, del propio grupo y/o con otros, cosa que creemos necesaria. Varios grupos han dado pasos en la dirección de hacer del grupo una auténtica comunidad, donde se comparte vida, se escucha la Palabra de Dios y se ora, se recibe una formación que ayude a crecer a las personas y al grupo, alguna vez celebran la eucaristía juntos, y se empieza a vivir el discernimiento en torno a la misión o a situaciones personales de vida que requieren una luz. Al respecto, puede servir de referencia lo indicado en el apartado 2.5.5.

También los encuentros formativos antes mencionados con los nombres de “Peralta” y “Roma”. Estos encuentros deberían ofrecerse en el momento previsto por el proceso que propone la Orden y dejar de ser medio de convocatoria de los grupos. Lo cierto es que no es fácil organizarlos y cuando se hace hay que comprender las diferentes situaciones. Otra alternativa es asociarnos con otras demarcaciones como Aragón y así aunar fuerzas.

Algunas comunidades han tenido retiros o ejercicios espirituales, iniciativa muy interesante y fructuosa.

También se tiene un encuentro anual, generalmente los días que preceden al miércoles de ceniza, de dos días y medio de duración, con oración litúrgica, encuentro formativo, eucaristía, visita de un lugar mariano, análisis de la situación de los grupos local y demarcacional... de modo que día y medio corresponden al trabajo y otro día al encuentro distendido.

Finalmente, fruto de este crecimiento de los grupos o comunidades calasancias, es un compromiso evangelizador calasancio, entre cuyos ejemplos se encuentra: ser catequistas de grupos de alumnos, catequistas de padres del centro, elaborar materiales calasancios, animar celebraciones, colaborar con el compromiso incipiente de los jóvenes, colaboradores en el trabajo social, integrados en ONGs, etc. En todo caso se fomentará el discernimiento calasancio, a la luz de la Palabra, de las necesidades y de los signos de los tiempos.

A raíz del encuentro anual de 1999 en Santiago de Compostela se formularon algunos criterios de organización y una proposición. De ahí ha surgido una “Coordinadora de Grupos Cristianos Calasancios” formada por un representante de cada centro de la zona de Madrid y el Asistente Provincial de Vida Comunitaria, primera estructura estable de cara a la maduración de estos grupos y su progresiva institucionalización.

Una necesidad reconocida es la de tener guías o animadores de estos grupos, con una formación adecuada. Se ofrecerán encuentros para ello. También está previsto un “Vademecum” o guía orientativa sobre los grupos en particular y la organización y diferentes actividades en nuestra demarcación, que complementaría al manual de la Orden.

Para facilitar el discernimiento personal de la posible vocación escolapia laical, han surgido "Encuentros Vocacionales de Laicos Escolapios" (EVLE) que -frecuentemente por zonas- aporten pautas para el discernimiento vocacional personal y favorezcan la formación necesaria, siguiendo una dinámica de reflexión personal y encuentro en grupo. También se quiere favorecer un acompañamiento personal en este aspecto, sea desde los centros o desde la Provincia (Asistente, EPP o Comisión de Vocaciones).

2.6.3. enriquecimiento de la comunidad cristiana del centro

Estos grupos, al estar formados por adultos y definirse calasanciamente, son -junto a la comunidad religiosa- los que más pueden hacer por la comunidad cristiana del centro.

Será necesario crear lazos de comunión entre ellos y los demás grupos del centro (especialmente la comunidad religiosa, las comunidades juveniles y los catequistas del centro), a través de convivencias de un día comunes a todos, o celebraciones de la eucaristía ricas en contenido y participación.

2.7. Grupos y comunidades de padres

Los padres de familia también están llamados a vivir su fe en grupo o comunidad. Para ello será bueno aprovechar toda ocasión de convocatoria como:

· el final de la catequesis familiar

· la pascua de adultos (especialmente a padres de alumnos que están en Caminando)

· un ciclo de catequesis en el centro (vg.: con motivo de Cuaresma)

Acompañando a estos padres para que redescubran su fe o la dimensión eclesial de la misma, realizamos una importante labor calasancia.

El modo de trabajar en grupos de evangelización con padres depende mucho de las posibilidades del centro y de las circunstancias concretas de cada grupo de padres. Existen muchos materiales de trabajo, desde los que priman los objetivos formativos hasta los extrictamente catequéticos.

Conviene partir siempre de las expectativas que ellos tienen, pero tener también claro el objetivo evangelizador y la meta de redescubrimiento de la fe o profundización en la misma y una activa inserción eclesial, descubriendo cómo vivir la fraternidad de un modo comprometido según el Reino.

Es frecuente que se aborden temas como:

· la educación de los hijos (y su evangelización)

· la mejor comprensión de la sociedad, sus problemas y oportunidades y nuestra responsabilidad en ello

· la vivencia de la fe en la familia

· la relación de pareja y familiar

· el conocimiento real de la Iglesia

· la escucha de la Palabra y la oración

En muchos casos se puede contar con gente de grupos o movimientos eclesiales, especializados en el trabajo con adultos, matrimonios o familias. No tengamos miedo a pedirles que nos echen una mano: habitualmente están dispuestos y lo harán bien.

También algunos grupos de padres pueden funcionar como una pequeña comunidad cristiana, si se dan las condiciones oportunas, y enriquecer el centro notablemente con su presencia (cf.: apartado 2.5.5., con algunos matices).

Según avance el camino de los padres y conozcan la Iglesia local, encontrarán el lugar eclesial en que insertarse activamente, sea la parroquia o el propio centro, de cuya misión educativa ya participan al menos como padres mientras tengan ahí los hijos.

